
La Estructura de la Empresa de Seguros 
y su dinámica externa (1) 

Por HIPÓLITO SANCHEZ GONZALEZ 

No es nada nuevo decir que el mercado surge de la confluencia de 
dos mundos: los que ofrecen y los que piden. Cuando son m8uchos los 
que ofrecen, lo pueden hacer libremente y dentm de un juego equita- 
tivo, surge la competición y la trama econúmica que se crea. es lo que 
llamamos un mercado libre y competitivo. 

Si además esto se desarrolla manejando un gran número de uni- 
dades, el mercado es de masas. 

Partiendo de este mercado libre. cmpetitivo y de masas, e inser- 
tando en él la actividad del Seguro, podemos contemplar la siguientt 
fenomenología. 
- El  juego de motivaciones en Seguros corre fundamentalmente 

a cargo de la Empresa; ya que se trata de un servicio y que 
además no S: comprz sino que se vende. 

- Este hecho marca una tensa "coiistante de iniciativa" imposible 
de sostener sin el análisis de factores psicológicos, econ& 
micos, dmggráficos, estadísticos y político-sociales, por 
parte de la Empresa aseguradora. 

- La capacidad dr análisis que acabamos de configurar escapa 
en gran escala a la posibilidad individual de la Empresa. 

- Las avances tecnológicos, los constantes ascensos sociales de 
bienestar material y la mayor capacidad de disfrute de  bie- 
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nes. crean en el hambre una creciente inseguridad y exige 
un paralelo avance técnico en los sistemas de previsión in- 
dividuales, constantemente amenazados de absorción por la 
Seguridad Social. 

El esquema a trazar puede ser éste: 
La Empresa de Seguros está inmersa en un mercado competitivo 

y de masas; es obligada a una tensión de iniciativa para captar un 
mrcado esquivo y exigente; está amenazada fuertemeate por la ac- 
ción estatal y necesitada de progreso técnico en la administración, 

distribución e ideación de sus servicios. Pero esta Empresa se encuen- 
tra impotente, en mucho: casos, por sí sola para montar su proceso 
de perfeccionamiento. 

Como ven ustedes, marcamos aqui dos fenómenos: iniciativa y 
competencia; un viento que las empuja: proceso de perfeccionamiento, 
J una dificultad para la Empresa: seguir ella sola dicho proceso. 

Un sector económico de Ennpresas es un organismo, es decir, algo 
vivo, complejo y coherente. Un organismo es un conjunto de órganos 
y en su origen tiene un principio vital. Este principio vital, no es otro 
que la Estructura de la Em'presa. 

11.-CONCEPTO DE ESTRUCTURA 

El vocablo "estructura", es conceptualmente ambiguo. 
El diccionario de la Lengua lo define como "distribución y orden 

de las partes de un conjunto", lo cual no deja de ser una versión es- 
titica, y la Empresa, por esencia, es dinimica. Una definición más 

satisfactoria podría ser ia de "sistema de relaciones o comunicaciones 
entre los componentes de un wnjunto". 

También modernamente ha surgido la concepción de estructura 
cibernética, como un mecanismo de cmportamiento con finalidad. 

Siguiendo al Profesor VALERO, diriamos que la Enipresa está com- 
puesta por tres elementos heterogénos: dirección, operación e instru- 
mentos, que se integran para la búsqueda de un objetivo. 

Por operación se entiende la realización de trabajos llevados a 
cabo por individuos y de acmrdo con normas establecidas. 



Instrumentos se llaman las aportaciones a la Empresa que actuai- 
mente y en si no tienm valores humanos, tales corno el capital. medios 
financieros jr medios materiales. 

De aquí surge, - d i c e  el Profesor Y . ~ L E R ~ -  el concepto de es- 
tructura de la Empresa como equipo de hombres, concepto en el cual 
toda la realización econóanico-social, es la resultante de una estruc- 
tura humana dividida en dirección y operación que utiliza unos me- 
dios instrumentales para dirigirse hacia unos objetivos. 

Esta definición es de hecho una ruptura con la concepción esen- 
clalmente capitalista de la Empresa, al quedar emarcado el capital 
como instrumento, pero mientras la Dirección y Operación es  trabajo 
actual, los instrumentos son trabajo ahorrado y el primero tiene una 
jerarquía superior. El capital supuso en su día una idea: la funda- 
cional y un riesgo: el éxito o el fracaso. Cumplió una obligación: su 
función social. Por ello el caqital tiene una jerarquia que no se puede 
desconocer. Pero sobre el trabajo actual humano (dirección y opera- 
ción), descansa iguahniente la realizacibn social, que no se puede llevar 
adelante sin decisiones inciertas, sin ideas, sin riesgos y sin objetivos. 

En cunsmuencia, la propiedad y derechos específicos sobre la Em- 
presa, deben ser proporcionales al esfuerzo de cada uno de los ele- 
n~enios componentes. 



El  análisis instrumental en la Empresa de Seguros es más corn- 
rlejo aún, ya que entre los medios financieros figuran las Reservas 
Técnicas y Mataát icas y estas últimas fundamentalmente -dentro 
de una política inversionista moderna y flexible- puedrn producir 
plus-valías que compensen o amortigüen ia desvalorización monetaria 
de los capitales asegurados. Se incrusta entonces dentro de los "ins- 
trum~entos", el asegurado, estableciéndose entre él 7 el accionista 
un conexo de participación de aquellos beneficios. (Véase la fig. 1). 

111.-FINES Y OBJETIVOS 

La Empresa no es estática. Su dinamismo la hace moverse h,acia 
un fin, porque su estrnctura es un factor permanente de modifica- 
ciones. 

L p  objetivos de la h p r e s a  son fuudm~ntalmente dos: uno, el 
de dar bienes o servicios a la colectividad; otro, el de incrementar el 
valor económico de bienes o servicios que existen en la sociedad, en 
la cual aquella se desarrolla. 

El primer objetivo es necesario para justificar su existencia, ya 
que una humanidad desinteresada por lo que la Empresa le ofrece, 

impediría a ésta su supervivencia; convalgamos, sin embargo, que 
en esta materia de Seguros, la necesidad psicológica de recibir estos 
servicios no parece suficientemente germinada. 

El segundo objetivo: incremento del valor ecoaó~mico, es cumplido 
en la actividad aseguradora en fosrma pluridim~ensioriai: Satisface a 

sus propios hombres con una determinada cantidad de bienes e c o n ~  
xnim, satisfacr a sus instrumentos, realiza las inversiones precisas 

a plazo largo para garantizar su propia evolución y desarrolla p apor- 
ta un valiosisimo a m o  a las inversiones sociales a través d'e sus 
Reservas. Tras todo ello debe quedarle un excedent'e de su pro'piedad. 

Estos dos fines que realiza la Empresa de Seguros en fomna indi- 
vidual soa, como hemos dicho, genéricos para todas las Empresas de 
12 misma naturaleza. Hay, pues, una cnnvergrncia de fines. 

Sin embargo, no basta decir que la estructura es un dispositivo 
en busca de objetivos, puesto que seria siniplemenre una afirmación 
conceptual, sino que es necesario profundizar más. Hemos de prcgun- 



tarnos ;qué grupo estructural influye más en estos fenómenos; cuál 
es el más importante? 

Para nosotros es' sin género de dudas, la dirección. Pero la direc- 
ción tqmada en el "cogollo" de la Empresa y no "lato sensu". No 
nos basta el decir que aquel puesto en donde existe responsabilidad 
y libertad, es puesto de dirección. Es cierto. pero no suficiente. Tam- 
poco nos basta la clásica división del acto directivo. (Prever, orga- 
nizar, unandar, coordinar y controlar). 

La dirección a que nos referimos es aquella cuya función princi- 
pal no es la operativa, la de trabajo, la d: la utilización instrumental. 
Son los hombres que por dedicar la mayor parte del tiempo a la de- 
cisión soportan una mayor responsabilidad y necesitan estar dotados 
de una serie de valores humanos específicos. 

Características de dirección son: 

- La autoridad: o sea, la capacidad que se confiere a unos hom- 
bres escogidos para que d h  unidad a la Empresa y obliguen a los 
demás hombres a una acción con orden. 

- La deciFiólz iacktrto;: elemento fundamental, el más caracte- 
rístico, puesto que dirigir es un fluir de decisiones, correspondientes 
a casos no evidentes, donde las soluciones posibles son varias y donde 
la exigencia de acertar, se impone siempre. 

- Le señalización de obijetiwos. 

- Lo; personalidad: Ayer como hoy, al valorar ,muchas Empre- 
sas, se hace en función del carácter, del temperamento, de la perso- 
nalidad de su gran patrón (unas veces Presidente. otras Director), y 
rl desarrollo o declive económico de aquélla se juzga en función de 
b acción de éste. Pero sobre el contenido psicobgko del ca'rácter, 
temperamento y personalidad existe confusionismo: 

El carácter (en griego sello), es la innata, constante e inmu- 
table naturaleza del hombre. El desarrollo de la vida no 
puede mudarlo o destruirlo, solamente desarrollarlo, edu- 
carlo y perfeccionarlo. 

- Ei temperamento (latín, teimpmwe = mezclar, suavizar), repre- 
senta a los elementos emocionales o afectivos de la vida 
psíquica, su "tempo", su "motórica" Mientras el carácter 
abarca toda la vida animica, el temperamento representa 
só.10 los elementos afectivo-ear~ocionales del edificio psiqui- 
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co. Por ello, las cualidades temperamentales desempeñan 
un papel importantísirno en la formación de la persona!idad. 

La personalidad se revpla como una imagen concreta y tokal del 
"yo", (síntesis de disposicioues naturales, influencias del 
ambiente y de la educación). Es el carácter más lo que se 
construye sobre él. o también la "reacción del carácter du- 
rante el transcurso de la vida". 

El carácter es la p*rsonalidad en potencia; la personalidad, la obra 
concluida. 

Pese al diferente carácter de cada hombre, existen grupos que 
demuestran algunas ,propiedades caracterológicas comunes: Son los 
biotipos. o sea. formas o imágenes abstractas. 

 cuál es el biotipo más adecuado para Director? 
SED& estableció un triángulo (Figura 2), en cuyos vértices si- 

tuaba tres biotipos: el redondo = pícnico, el triangular = atlético 
y el lineal = asténico. y trazando las bisectnces de los ángulos creaba 
ties zonas de influencia, de h s  cuales la más apta era la da vértice 
atlético, de carácter no impulsivo, tenaz. que se mete m la masa sin 
iriezclarse, a diferencia del picnico que S,. iunde en ella, y del asténico 
que la esquiva. Por contra, el redondo seria un buen director ,comer- 
cial. y el lineal un director de estudios o técnico. 

En la estructura moderna, la Empresa no la lleva un hombre sólo, 
sino un equipo, donde todos y cada uno tienen una personalidad dis- 



tinta.. De ahí que no pueda estereotiparse al Director en un biotipo 
determinado. 

T-lace poco le oíamos a un h % o r  amigo, que cualquiera de los 
tres biotipos es apto para ser torero. Iguaimente creemos en el caso 
del Director de Empresa. Lo importante es e1 equilibrio de cualida- 
des y una existencia variada de biotipos dentro del equipo de Dire'c- 

ci6.n. La Dirección no es especialidad, no es arte, no es artesanía; 
debe ser la síntesis de una capacidad parcialmente t&rica y t h i c a ,  

parcial~mente humana y social. 

Sentadas estas características, .haemos una segunda pregunta: 

; C h o  ordenar la dirección dentro de la Empresa para que actúe de 
acuerdo con la evolución de las estructuras y con los campos de fuer- 
za que condicionan aquélla? 

La naturaleza de las preocupacionm de la direcciún ha evolucio- 
nado extraordinarimente. 

Hasta un pasado muy reciente, la Empresa era como una ciudad 
amurallada. El mundo exterior estaba muy cercano y casi estable. Las 
modificaciones eran enormemente Lentas y una grneracii>a pasaba sin 
darse cuenta del alcancc de las mismas. 

Quizá esto sea un tanto exagerado en Siguros, donde la venta no 
fue fácil nunca ni el mercado blando. Pero sí es cierto que las Em- 
presas de Seguros se mantenían y drsarro~llaban dentro de cauces tra- 
dicionales, sin mayores preocupacionems tecnológicas. La información 

para cumplir la misión de dirección, salía de la marcha interna de la 
Empresa: de la Contabilidad y de la Estadistica. Los servicios de 
estudios eran lentos, discontinuos y su poder de perforación en el 

mercado escaso. La Empresa vivía en realidad replegada en sí mis- 

ma, atenta a su salud contable y financiera. y mirando &lo por el 

postigo del portalón de cuando en cuando para comprobar que fuera 
nada había cambiado. 



Pero todo esto se ha alterado bruscamente. porque hoy ya no 
exist? una evolución, no existen leyes que se desprendan de la his- 

toria, sino que han surgido unas líneas de fuerza nuevas por las que 
el mundo exterior se impone a la Empresa. Y e1 gran protagonisra 
de esta situación dramática, es su estructura y dentro de ella la di- 
r,'cción. 

Pues bien: 

¿Qué estructura de Dirección podemos señalar que esté en con- 
diciones de servir a esta dinámica externa, en el que actuamos frente 

a las demás Empresas (factor competitivo), y en el que necesitamos 
de las demás Empr-sas (factor corporativo)? 

Así como en la escala zoológica, desde los organisnios más sen- 

cillos como pueden ser los equinodermos, pasando por los platelmin. 
tos hasta los más desarrollados como los vertebrados, existe una di- 

visión estructural básica y común que sirven a sus funciones de vida 

vegetativa (respiración, circulación y digestión), y a sus funciones 

de vida de relacióni (inervación, sensibilidad y locomoción), así tam- 
bién en la Empresa de Seguros existe una divisibn estructural básica 

para el tipo de dimensión más pequeña que pudiéramos imaginar. 
Sería la protozoaria, compuesta por tres elementos: uno que di- 

rige, otro que fabrica y otro que vende. 

El tipo que podríamos llamar universal, en Seguros, tiene 10s 
cuatro núcleos siguientes, que S? desprenden de la Dirección General: 

. La dirección administrativa (vida vegetativa) 

. La dirección técnica. \ 

. La dirección de estudios 

i (vida de relación) 

Y 

. La direccih comercial. ; 



De cada núcleo y por partenogénesis, se desprenden otras sub- 
direcciones o servicios que se señalan en el gráfico 3. 

Prescindimos de entrar en detalles sobre los organigramas, fun- 
ciones de coordinación y organización, pero si hemos de destacar la 
agrupación que hemos hecho de vida vegetativa y de relación, ya que 
la extroversión de la estructura emana de los núcleos técnico-comer. 
cial :/ de Estudios. 

Directores y operativos de la Empresa realizan su trabajo dentro 
de un espacio y en el intervalo d8e un ti'ernpo. El trabajo es tan anti. 
guo cano la Humanidad. Dios puso al hambre en el paraiho "ut 
operatur" para que trabajase. E1 sudor vino luego. Modernamente el 
conc-pto de trabaja se ha elabomrado mucho hasta llegar a la produc- 
tividad. En definición literaria, la productividad es la respuesta ac- 
tiva con objetividad e imaginación a una posibilidad de progreso. 

En la práctica liga dos conceptos: salario-rendimiento enmarcados 
L I T  un rango humano. 

Para servir a los fines genéricos de la Empresa, hay que satisfa- 
cer una necesidad al mejor precio y con el mejor servicio. 

Y preguntamos : 



;Cuál es la productividad en las Empresas de Seguros de España? 
Hemos de  tener la idea clara de que los gastos generales de ad- 

ministración internas no pueden exceder de un 15 %. si dada la evo- 
lución de la siniestralidad en Incendios y Automáviles queremos man- 
tener un equilibrio precario, robustecrr una red comercial fuerte- 
(mente afectada por la pérdida de Accidentes de Trabajo y hacer 
frente a la librrtad oompetitiva y al c'erco intervencionista de la 
Administración. 

Ese 15 % de gastos debe cubrir las siguientes necrsiaades: 

- gastos de inspección administrativa y organizadora. 

- gastos generales diversos. 

- gastos de persmal administrativo. 
- y Fondo complementario de Retiro. 

E n  la gráfica (figura 4), h a i o s  ;hecho una distribución en porcen- 
taje de estos gastos, que no tiene más que un carácter indicativo, 
que podrá ser todo lo discutible que se quiera -ya que nuestra esta- 
dística no es general, aunque creemos que bastante prudente-' pero 
que 4i cualquier caso no afecta fundamntalmenre a las conclusioaes 
que seguidamente exponemos. 

En Espaiía se ha hecho tópico el decir que se está en buenas con- 
diciones de navegación cuando el cociente Primas,/Empleados sea 



de un millón dz pesetas "per capita". Los tápicos vienen a ser ver- 
dades petrificadas, al menos en este caso', porque con esta fórmula, 
vn millón de p r h s  daría sólo como salario por ampieado, la suma 
de 76.350 pesetas año, y como un auxiliar de veintitrés años cuesta 

a la Empresa de Seguros 71.000 peselas anuales, resuita que &ha 
Empresa no podna tener otra estructura humana que la de auxiliares 
administrativos. 

No parece que hoy las mejores Empresas de Seguros españolas 
tengan un "cuantum" superior al de millón y medio de primas por 
empleado, con lo cual el problema está en pie. 

Los datos que poseemos nosotros, por ejemplo de Francia, san 
muy supiriores (4 á 6 millones y medio por cakza), con lo cual y 
teniendo en cuenta los sueldos de allí, se llega a la conclusión de que 

ia diferencia de éstos no es proporcional ni inmcho menos a la dife- 
rencia de primas administradas, y que por tanto nuestros sueldos 
(iefiactados son paradójicamente superiores. 

K m o s  apuntado ante~i'ormente un coaponente de gastos de per- 
sonal: el del Fonda complementario de Jubilaciones, cuya gmvedad 
pienso, nos ha pasa+ desapc-rcibido a los aseguradores. Me refiero 

a la obligación que nuesiras Empresas tienen al llegar el empleado 
a los sesenta y cinco años y jubilarse, de garantizarle la diferencia 
entre la pensión de Mutualidad y su salario de Bases 

i s s  cálculos que sobre diferentes Sociedades hemos realizado, nos 
llevan a cifras que oscilan entre el 4 % y 17 % de la nómina de ac- 
tivos. Depinde evidentemente de la dimensión de la %presa, su 
edad media y número de jubilados existentes, pera aun admitiendo 
nna edad media joven, es evidente que la ausencia de previsión ac- 
tuarial de las rentas a pagar, puede llevar en el momento de entrar 
12 masa de jóvenes en retiro; a una situación enormemente desequi- 
librada. 

Citaré 6 1 0  dos casos reales y muy expresivos. Uno es el de una 
Kmpresa de Seguros en que con sólo cuatro jubilados, tiene una gra- 
vitación pasiva del 17 % sobre su nómina activa. El valor actuanal 

ue estas rentas significa seis millones, o sea, el 60 'j% de su capital 
social. 

Otrc es el de una gran Empresa -no aseguradora- pero tam- 
hién del sector de servicios, con 4.000 empleados y una edad media 



de veintisiete años. Esta Empresa tiene sólo 151 empleados superio- 
res a sesenta años y jubilados. 

Calculando las rentas vitalicias complemeaitarias de estos mplea- 
dos, su valor actuarial en prima única pura pasa de los 60 millones 
de pesetas. Es decir, que poner en Orbita de jubilación a estos 151 
hombres, cuesta esta impresionante cifra. 

Nos encontramos por una parte con una reestructuración de Se- 
guridad Social con hondos problmas financieros, y al mismo tiempo 
descubrimos las Empresas. otra "Seguridad Social invisible", a nues. 

tro exclusivo cargo que se irá agigantando a medida que el foco en- 
tre 1'0 que garantiza la Seguridad Social y lo que debe pagar la Em- 
presa se ensanche, por las sucesivas mejoras de salario, y el colectivo 
de carga que ahora se inicia se estabilice. 

Factor fundamental en la productividad es el horario y condicio- 
nes humanas de trabajo. 

En Seguros la jornada de trabajo es intensiva de 8 á 15, es decir, 
sin interrupción en su exigencia legal, pero no en la práctica, ya que 
forzosa.mente el empleado ha de tomar algún alimento. 

Esta jornada es singular para la actividad aseguradora, no se apli- 
ca a ningún otro Sector económico español, y por supuesto no se 
conoce tampoco en los paises extranjeros. 

Estimamos que trabajar siete horas -teóricamente inint:num- 
pidas- va contra los principios de la higiene del trabajo y de la 

dietética. En las grandes ciudades, con vivienda alejada y transporte 
lento, puede significar levantarse a las 6,30 de la madrugada, para 

regresar sin c m e r  a las cuatro de la tarde. Las dos comidas prin- 
cipales se aproximan, la perturbación para el ama de casa se acent..ín 
y el plan de vida va a contrapelo del ritmo del país, donde la TV 
incita a no acostarse antes de las doce de la noche. 

El sistema favorece,, por otra parte, la proliferación del pluri- 
empleo con el desarraigo de la Empresa de Seguros y la aplicación 
en un trabajo complementario sin protección laboral, más exigente, 

7 sin cotización empresarial por Seguridad Social, con lo que se pro- 
duce una injusticia distributiva. 

Al final de la jornada, el empleado con pluriempleo vuelve ago- 
tado, después de un rendimiento disperso y deficiente y con aleja- 
niiento casi total de su hogar. 



El empleado de  Seguros defiende este tipo de jornada sencilla- 
mente para poder obtener otros ingresos complementarios que le per- 
snitan cubrir sus necesidades mejor, ya que lógicamente nadie busca 
no doble empleo -en las condiciones tan desfavorab!en~ente setiala- 
das-, como "hobby". De alhi que exista éxodo de personal de Segu- 
ros hacia otras actividades donde tieneri horarios distintos, pero 
ganan más. 

El problrma que se plantea, pues, es el de quc cada Empresa 
realice sus estudios de racionalización y de mecanización de su tra- 
bajo y organice el mismo en for~ma que permita elevar !a remune- 
ración del empleado, para que éste se sienta totalmrnte arraigado a 
su Empresa, y sin esa necesidad --al menos generalizada- de buscar 
c-1 empleo complementario. 

El problema no es fácil de resolver en forma global ni brusca- 
niente. pero tampoco pensamos que sea imposible para todas las 
Empresas. No se trata de obligar a nadie, sino de dar una ,mayor 
tlexibilidad a la legislación. 

N o  se trata de trabajar más horas, sino de trabajar mejor, con 
una cadencia más regular que elimine la t ens ih  y los tiempos muer- 
tos, y que permita incentivos de productividad. 

E n  el extranjero la jornada normal es la continuada de cuarenta 
horas semanales en cinco días, con comedo~res bien montados en las 
propias Sociedades. 

Entendemos, por tanto, que en Seguros debe existir la libertad de 
poder "pagar mejor" -n función de una eficacia que permita elevar 
10s niveles de  primas "per capita". 

Xo quisiéramos en absoluto que nuestras palabras pudieran inter- 
pretarse por algún Sector como pura demagogia en favor del per- 
sonal' ya que dentro de una Eonpr~sa la demagogia no cabe; ni tam- 
poco coino atentado a una aparente mejora Social actual. 

Porque la realidad de las cifras expuestas es a nuestro juicio 

convincente, y a la solución -ún& urgente de lo que muchos pien- 
sa- deben coadyuvar todos. 

Por el contrario, seguir en esta actitud es hacer la que cuentan 
de Nelson, que cuando no le .interesaba ver una cosa, miraba por el 
catalejo con el ojo tuerto, y decía que no veía nada. 



Deiinida la estructura. perfilada y valorada la Dirección; des- 
compuestas sus funciones, hemos de centrar nuestras ideas en las 

posibilidades de su dinámica externa y como el perimetro de acción 
es enormemente extenso, sólo nos vamos a mover en tres dir*cciones: 

. La educación del Seguro y e! Seguro en la investigación 

. E1 Desarrollo Económico. 

. Iniciativa, competencia y corporación. 

Como estos tres títulos serían tenias cobrados para tres conferen- 
ciantes, he de apresurarme a precisar que nuestro ár,guiu de análists 
se limita a lo que la estructura empresarial puede y debe aportar a 
estos fenámenos colectivos. 

V.-LA EDUCACION D E L  SEGURO Y EL SEGURO EN LA 
IKVESTIGACIOK 

Cualquier españoi que conozca el Seguro tiene un rico anecdota- 
rio de sus camptriotas que no lo conocen, sea cual sea su escala 
social, d t u r a l  o profesional. 

Cualquier español también, que haya estudiado el f e n h e n o  ase- 
gtxador en el extranjero ha comprobado su valoración p r  el Poder 
Público, su peso m la economía del pais; su arraigo en la mentalidad 
del h m b s e  de la calle 'y del niño de la escuela ... 

?Jada de ello ha sido por biopoyesis, pese a que ya hoy !a gene- 
ración espontánea, el paso del átomo de hidrógeno al ser vivo, no 
parece imposible. 

Si tomamos como ejemplo a Estados Unidos. la imagen favorable 
dei Seguro en el espíritu del público (como lo prueba la existencia 
<it 122 millones de aseguradoms Vida), tiene raíces muy profundas. 

Hace muchos años qu t  los aseguradores americanos se hicieron 
entre otras, estas dos preguntas: 

-- ;Hasta qué punto comprendemios nosotros la sociedad en que 
vivimos? 

- ¿Cuál será la evolución y la conducta de la futuia sociedad 
respecto al Seguro de Vida? 



Para contestarse a la piimera yregwita se pusieron en marcha pe- 
riódicamrnte: estudios sobre actitud del público, estudios de mercado, 
eiicuestas, ensayos so'bre evaluación de eficacia d:: métodos, pio- 
gramas de investigación social, publicidad, información en las más 
variadas iormas y sistemas, rtc., etc. Una especial atención dedicu- 
ron a la anuj'er, ya que a principios dr siglo la acción de venta se 
concentraba en el hombre, olvidando que existe ia reacción einocio- 

ilal de la mujer por ei p a ~ e i  áraim3:ico qu: la argumeniación del 
Seguro de vida suele tener. Hoy no existe hostilidad femenina en 

J 3 a d o s  Uhidas hacia el Seguro; la mujer americana es sirnparia y 
motivación. La METROPOLITAX LIFE, entre >us pruebas para 

la admisión de Agentes y antes de somrterlos a un fuerte curso de 
formación, realiza una entrevisia con ia esposa del candidato para 
saber hasta qué punto comparte la n u ~ v a  carrera del marido, y su 
grado de apoyo y estimulo. 

Y cuando un norteamericano estudia su plan de previsión, inter- 
vienen como coeficientes correctores la belleza y la juventud de su 
mujer en sentido inverso al importe del capital a asegurar. 

Para la segunda prigunta: preparación futura de la Sociedad, 

c:;usa verdaderamznte admiración visitar, por ejemplo, ei "INCTI- 
TUTE OF LIFE IKSURAKCE", de Xueva York, y constatar los 
siguientes dakos. 

E n  1962, 1.500.000 follctos se distribuyeron en las Escuelas. 

40.000 maestros asistieron a Cursos de Verano y Congresos p3ra 
hablar de la Salud y el Seguro de Vida, a fin de crear una impresión 
exacta en los ciudadanos de mañana de  lo que ei Seguro de Vida 
es hoy. 

Quince Universidades organizan anualmente curFos para profe- 
sores. 

Se editan libros amenos sobre probabilidades y matemática actua- 
riai elemental, se dan consejos a los autores de libros escolares. 

Mucho se podría decir igualmente sobre la información de Se- 

guros a los universitarios, la atracción de los mismos a la carrera del 

Seguro, la fomnación profesional de Agentes, la acción de Clubs 
femeninos, el aprovechamiento de campañas politicas o deporti- 
Vas, etc., etc. 



El Seguro espatio'l tiene que plantearse seriamente su introdiic- 
.ción en todos los campos de la enseñanza, y realizar una política 
cooperativa de  Información y publicidad educativa, cstudios periódi- 
cos de mercado y actitud del público. Caemos en grave error al creer 
Que conocemos :xacraniente la imagen de la sociedad en que vivimos, 
y sobre todo lo que ésta piensa de nosotros. La "yenka" incidenlada 
del Seguro Obligatorio de Automóviles y el periodo crepuscular del 
Seguro de Accidentes de Trabajo, han demostrado y demostrarán 
claramenl: que el Seguro tiene una urdimbre técnicc-eccmbica que 
no se teje con agujas de fantasías doctrinales. Pero también ha puesto 
en carne viva nuestros defectos, nuestros fallos, y por paradoja, nues- 
tra imprevisión. Y es que, en realidad, nunca hay educaci,óu de scn- 
tido único, sino int~reducación. 

Quisiera también ayrovechx el honor que esta Facultad de Cien- 
cias Econbmicas ,me dispensa hoy al recibirme, para decir cuanto 
nec~sita la Empresa de Seguros de los Actuarios y de los Econo- 
mistas. Creo que entre la Universid,ad, y la investigación y el campo 
vivo de la Empresa de Seguros, existe una frontera o membrana con 
ormosis insuficiente. 

Ya exponíamos antes, que la Dirección de Estudios en la estnic- 
tura es pieza clave, con u11 horizonte prospecíivo lleno de "futuribles". 

El uuiversitario Economista y Actuario no debe contemplar la 
Empresa d? Seguros solamente como lugar dmde  ejercer su especia- 
lidad y su técnica, sino como plataforma donde "aprendiendo a apren- 
der", q u e  es hoy el verdadero co,ncepto de la enseñanza-, despiie- 
gue y enriquezca su personalidad. 

Al terminar su carr'ra, el universitario está en el origen de su 
vida profesiora!: E1 Economista cara a la Empiesa si escoge la Mi- 
croeconomia. Entonces es preciso que se opere en él un proceso. en 
,cierto modo paralelo, al que se produce en cl origen de su vida. 

Permitidme por unoss instantes una pequeña disgresión en rela- 
ción a este origen. 

La Bioquimica nos enseña ho)i que el desarrollo embrionario se 
realiza s@n un plan previsto escrito en el núcleo de la célula. Esta 
información llamada "lenguaje de la Genética" se deposita en molécu- 
las d,e cuatro en cuatro y van formando estructuras dobles en hélice, 
unidas por los "puentes de hidrógeno". El orden puede variar y las 
múltiples combinaciones dan lugar a distintos mensajes de la Gené- 



tica. Si en vez de variar sl orden varia el plan de enlace de las bases 
químicas, se produce una "mutación", la cual puede ser equivocada 
dando lugar a una evolución regresiva en el organismo. 

Pero hay cambios que pueden ser favorables y constituyen el fun- 
damento de la evolución progresiva: es la selección natural con la 
que tienden a desapa~ecer las formas anteriores de la especie, reempla- 
zadas por otras mejores. 

Pues bien, pasando de estructura de embrión a estructura de 
Empresa, los núcleos de ésta (administrativo, comercial, técnico y 
Estudiosj, S: van haciendo más complejos y dinámicos, por lo cual 
exigen equipos de hombrcs de  Dirección dotados ya de una forma- 
ción: de unas "bases químicas" capaces de seguir un orden, asimilar 
un plan y provocar una "mutación" favorable: una evolución pro- 
gresiva de la Empresa con una ,mejor selección dr objetivos particu- 
lares y un mejor servicio de los generales. 

Admitiendo que un universitario, como hombre, puede ser picni- 
co, atlético o asténico, (ha de contemplar toda la problemática einpre- 
sarial de Seguros, todos los "puentes de  hidrógeno", desde la pro- 
gramación electrónica hasta la selección y formación de vendedores, 
pues no hay nada que carezca de técnica, y tod'o es susceptible de 
progreso y perfección. 

Se dice que el escritor siempre vuelca en sus novelas algo de su 
vida y su temperamento; yo quisiera que mi modesta experiencia de 
veinte años de dirección de  Empresas, fuese un modesto, pero sin- 
cero mensaje de apertura profesional, de ruptura de una excesiva 
especialización, aunque no fuese más que por aquella definición del 
especialista: "El especialista es un hombre que sabe cada vez más 
de menos cosas". En metáfora matemática, admitiendo que fuese una 
serie convergente, el limite de convergencia, quizá en el infinito, seria 
el "saber todo de nada". 

Del 1,ado de acá, de las Empresas, la falta de hombres universita- 
rios ccn biotipología adecuada para puestos con apertura comercial y 
b a s  técnica' es grande, y es patente esa falta de comunicación con 
13 Universidad. Y no ya en las Empresas consideradas aisladamente, 
sino también en las Asociaciones Corporativas y de investigación. 

Es de seíialar en este orden el gran papel que el Instituto de Ac- 
tuarios Españoles, y de una forma muy personal, su Presidente, han 
jugado y juegan en esta labor de enlace profesional para dentro! y 



fuera de España. Ia ~xisttncia en d Instituto de una Sección Cien- 
tífica, sus reuniones, trabajos, etc., s:ñalan muy claramente su 
p'eocupación ni tal sentido. 

Cabria pensar, pues, en que $1 Economista y Actiiaric cuando se 
van aproximando al final de su carrera conociesen la F ~ ? p r i s a  "in 
vivo", sus posibles campos de actuación y la mayor demand,a que en 
los mismos exista. E ignalmente dentro drl campo de investigación 
cooperativa, donde la existencia de ICEA (Investigación Cooprrativa 
de Entidades Aseguradoras), con protección del Estado, pudiera 
-por los problemas reales que investiga- ofrecer oportunidades de 
Seminarios, Jornadas de Estudios, Grupos de Trabajo, etc. 

En relación con ICE& he de decir que figura en el Consejo Rec- 
tor el Decano de esta Facultad, y que formando también nosotros 
pnrte del misma; hemos podido apreciar su interés por nuestros tra- 
hajos y su inteligente colaboracián y aportación de ideas. 

Desconozco si dentro de la Facultad de Ciencias Económicas, y 
en relacih con el Seguro privado, existen proyectos en este sentido, 
y si podrían situarse en la post-graduación. Cr?o, en cualquier caso, 
que un ;mayor contacto entre Empresas y Facultad, una mayor di- 
vulgación e información d'el Seguro y su problemática en las gene- 
racion:~ universitarias, sería en extremo provechosa. 

VI.-EL DESARROLLO ECONOMICO 

La gran Empresa de nuestro tiempo es el desarrollo e-onániico 
y social. El desarrollo es un mito qu' está naciendo y qu,: se va ha- 
ciendo más general, más rápido y más consciente. 

Pierre MASSÉ, dice quz el plan es el anti-azar y se pregunta si 
es empresa o es aventura; en todo caso una aventura calculada y 
reiiexionada. 

El hombre, conseguida ya su condicihi política, su "ciudadanía", 
busca por caminos inciertos la participacián económica. y en ese andar 
pasa por situación de cmflicto y abre puertas esperanzadoras a la 
cooperación. . . 

Hrmos comenzado a vivir en una era paradójica, dmde la cie:ic:a 
y la técnica aparecen c m 0  m,bivalenles, ofreciéndonos 12 esperanza 
dt lo mejor y 13 amenaza de lo peor. El átomo pacifico y el átamn?o 



militar. Sin enlbargo, podemos decir que nunca la solidaridad hunia- 
na ha sido mayor que hoy, y tanto en las minorias como en las masas. 

La solidaridad surge en primer lugar del hecho de la radical in- 
seguridad de1 hombre al ser la incertidumbre, la inestabilidad. y la 

duda, su equipaje inseparable. Por ello la civilizacihn ha sido siempr* 
reductora de incertidumbres o creadora de anti-azares; el derecho, 
1;, justicia y la policía, han disminuido el canlpri de violencia y 
e: Seguro los golpes injustos de la suerte. 

X'o se puede eliminar lo ineluctable ni que la respuesta a las in- 
quietudes del hombr? sea su inacción o laxitud. Se trata de suminis- 
trarle elementos de decisión que le permitan hacer frente a la incerti- 
dumbre por la acción. No es adivinar el porvenir, sino contribuir a 
cúnstrnirlo. Este Ienguzje de previsión es la esencia del Seguro. y 
par ello, el Seguro es la fó.rmula modrrna de la solidaridad; la es- 
trategia contra.aleatoria. 

Es curioso asimismo observar cómo los técnicos. ante e1 análisis 
de un Plan de Dlesarrollo Econán~ico, emplean un íenguaje que los 
aseguradores conocemos bien. 

En efecto, existe un determinismo que ve una línea de iiituro 
única. obtenida por extrapolación del pasado o lo que es igual, ad- 
mite que un modelo que da 1.3 explicaci,ón d.4 ayer es válidc para la 
previsión del ,n~añana. El fallo de este determinismo consiste en la 
aparición de variables de decisión que determinan futuros distintos 
y en que estas decisiones dominantes cambian d: peso por la esencia 
del ti'empo. 

De aquí que hay que cambiar o aunar el análisis por extrapola- 
cióli. en nueva probabilidad. Ei el paso de la retrospectiva a la pros- 
pectiva, actitud abierta ante un porvenir abierto donde el mañana es 
m a  potencia escondida. 

La dinámica del Seguro consiste es:~iciaimente en eso que busca 
con tanto ahinco el desarrollo, en romar la incertidumbre, reducirla 
a probabilidad y transform~arla en seguridad. 

Cuando se habia d- un plan de desar"-olio económico, se le afiade 
sirmpr: la palabra "social". Aparte de otras razones de mayor rango, 
humano, hay una, y es la ambivalencia de expansión 1; desigualdad. 
En efecto, el nivel de vida aumenta rápidamente pero para medirlo 
se tama el "nivel de vida medio". que no es medida justa del pro- 
greso social a causa de las desviaciones individuales alrededor de la 



media. La expansión multiplica las oportunidades, pero favorece la 

di.~ersión. Los más cualificados y (hábiles, se benefician de la pro- 

moción y de ingresos excelentes. Las m,enos aptos, se quedan reza- 

gados. 

Por otra parte, se asist,e a una doble promoción: la de las remu- 
neraciones por categorías, y la de los hombres a través de las cate- 

gorías, y dlo porque se está pasando de una industria de "mano de 
obra", a una industria de especialistas. 

Es este un fenómeno de honda repercusión en la Seguridad So- 

cial, cuando ésta se presenta como fórmula de previsión completa y 
excluyente del Seguro privado. 

Ante la dinámica que acabamos de señalar, la cobertura de  Se- 
guridad Social podrá a duras penas ser solamente básica, deficitaria 
en su financiación y corta de talla m SUS niveies de cobertura. 

Y así surge c m  primer estamento la otra Seguridad Social 

invisible y camplementaria de que ya hemos hablado, totalmente a 

cargo de las Empresas, cxigida por Reglamentaciones o Convenios 

de Trabajo, y cuya soluci6n por el Seguro privado tropieza con la 

hostilidad de la propia Ley de Segurida6 Social y el desamparo 

fiscal. 

El Plan de Desarrollo Económico y So'cial español time tres 

ideas medulares: nivel de vida; ~ultura~bieiiestar y dignidad-libertad. 

Aún flotan m el ambiente las palabras del Comisario del Plan, al 
decir, que correspondiendo al Estado un papel subsidiario; éste ha- 

bía apostado por la carta de la iniciativa privada. 

E n  el Memorándum del Plan, en la financiación del sector pri- 

vado, causa sorpresa el olvido do1 Scguro de Vida como canalizador 
del ahorro. 

Y dice que se procurará una mayor canalizacwn del ahorro hacia 
el mmercado de valores, lo que podrá conseguirse mediante perfec- 

cionamientos institucionales creando nuevas modalidades operativas 

y nuevas formas colectivas de ahorro. 

Se enumeran todas las posibilidades: se apuntan otras nuevas, 
pero se silencia en absoluto la función del Seguro. 



El Memorándum del Plan habla igualmente del bienestar social 
cumo objetivo básico, y se vuelve a olvidar del Seguro de Vida en 

sus Ramos Ordinario y Popular como enorme estabilizador fami- 
liar, ya que el mismo es el ahorro que no se rompe, el que produce 
el milagro de sustituir el "capital-trabajo" del hombre fallecido o 
ii~válido, por un capital instantáneo y efectivo. 

Por último, si otra de las características del Plan es el de ser 
global, es decir, que ha de tener en cuenta las relaciones entre todac 
las magnitudesclave del Sistema, tanto generales c m o  sectoriales, 
rcpitamos a trueque de pesados, nuestra falta de alegía al constatar 
la ausencia del Seguro dentro de la estmcturación de comisiones de 
la Comisaría. 

Sena fatigoso dar cifras de lo que las Reservas de las Sociedades 
de Seguros representan en el mundo y en España, de la fuente de 
ahorro que las primas de Vida suficientemente estimuladas fscal- 

mente, podrían representar; de su múltiple "pipeline" de la inver- 
sión, por ser a largo plazo. Solamente destacaremos tres datos: 

- La actividad del Seguro privado figura en los países en pleno 
desarrollo entre las primeras: En Francia o,cupa el tercer lugar y en 
España, pese a un olvido y aidamiento, el 10.". 

- Los capitales asegurados en Vi& cubren en Estados Unidos 
e! 148 O/G de la Renta Nacional, m Inglaterra el 71 %, en Holanda 
el 107 %, mientras quw en EspaÍia es sólo el 6,96 %. 

- El Instituto Nacional de Ahorro de Amsterdam ha publicado 
unas estadísticas (año~s 1955 á 1963), comparativas entre el ahorro 
bancario y el ahorro en ioma de Seguro de Vida expresado por sus 

Reservas Matemáticas, cuyo cuadro del año 1963 pueden ustedes 
ccntemplar. El ahorro se expresa por habitante y el porcentaje de 

ahorro-seguros a ahorro-bancario, figura en la columna B :A. España 
ocupa la últifma posición en este cuadro. (Véase cuadro anexo). 

En esta postura, de "reclamación" que perfilamos ha de quedar 
bien entendido que reclamamos el "dar" y no el "recibir" el derecho 
a integrarnos en el esfuerzo colectivo de incrementar la masa de 
ahorro, de coadyuvar al bienestar social mediante la previsión. 

Id 



Por todo, esperamos que esta situaciím cambie y que pronto po- 
d a m s  comprometernos en la acción económica nacional, acción que es 

aventura y como tal acompañada de "suertes" y de riesgos, de un 
confiar y de un temer; aventura, en fin, que por oficio estamos acos- 

tumbrados a calcular y soportar. 

VI1.-INICIATIVA, COMPETEKCIA Y CORPO~RACION 

Hemos dicho anteriormente que la estructura individual se ve 
influeuciada por los objetivos, por las coyunturas y por los aconte- 

cimientos colectivos. La importancia de estos fedmenos crea cons- 

tántementc a la Empresa la exigencia de una estrategia de estruc- 

tura de vertiente externa capaz de incidir en el mundo económico en 

que se desenvuelve, creando sus medios de ataque y de 'efensa, de 

captación y de adaptación, con la "impronta" de un estila y con el 
ansia de un avance técnico o de una innovación. 

Estas acciones de la Empresa crean un flujo de beneficios para 
1: competencia, puesto que impiden su anquilosis. agudizan ingenios, 
hacen saltar la rutina, provocan la nenovación de los medios d'e di- 

rección, operacionales e instrurnentales, y hacen rendir, en frn, un me- 

jor servicio y un mayor auinento de bienes econónlicos. 

Pero a su vez la colectividad competitiva provoca el movimiento 

de reflujo subsiguiente en favor de la estructura de la Empresa, por- 
que cuando se trata de reestructurar ésta se ponen al día todos los 

estudios, los ensayos y los avances tecnológicos surgidos en el mer- 

cado, y se procede a un análisis lógico para trazar el nuevo perfil 

estmctural de la misma. 
En cuanto a la Corporación, que etimolágicamente es  cuerpo y 

equivale a asociación, junta o comunidad, ha de entenderse en su cm- 

cepto más universal, es decir, como asociación libre o voluntaria, for- 
mada por elementos iemplicados en una misma tarea y deseosos de 
unos m i m s  fines. 

Sus objetivos están, pues, en esa línea de horizonte que no podría 

alcanzar eficazmente cada asociado aislado. 



Sus medios surgen de la suma de esfuerzos individuales poten- 

ciados por la unión, y esto tanto en lo econh~ico como en lo humano. 

Una conporación necesita una estructura para su acción, que 
surge de la solidaridad de los miembros que la cmstituyen. Pero 

solidaridad quiere decir soldadura, -y esta soldadura es la suma de lo 

que cada contextura individual de Empresa pueda aportar a l'a Aso- 
ciación. 

Si no es así, si no hay, repetimos. aportación humana de estrur- 
turas individuales, la acción de la Corporaaón oscilará pendular- 

niente entre la ineficacia y el abandono de objetivos fundamentales. 

Pero puede ocurrir también que un organismo corporativo, surja 

no por necesidad natural, no como ordemador en el juego iniciativa- 

competencia, sino asutmiendo una de estas funciones y desnaturali- 

zándola. Tal seria el caso de "Pools" innícesarios, con lo cual se 
esterilizaría el juego libre de mercado, pues vendría a ser una espe- 

cie de media aritmética entre la estatificación y la libre iniciativa. 
Nos encontramos, en consecuencia, con tres fuerzas económicas: 

iniciativa, competencia y corporación, que pueden actuar en el mer- 

cado de manera muy diversa. 
Ella nos ha hecho pensar que la Mecánica pudiera darnos una 

1-epresentacih gráfica expresiva. 

Gna fuerza económica no tiene una expresión mecánica rigurosa, 
porque su magnitud, sentido y dirección no se 'expresa en kilopon- 
dios, ni se mide con dinamómetros; por tanto, la interpretación que 

vamos a dar tiene en todo caso un valor que me hace recordar a 
acpel ciego de nacimiento que trataban de explicarle el color grana- 

te; lo que le dijeron no lo se, pero al final el ciego opinó: "Ah, 
comprendido, es algo así como d toque de trompeta". Ello no era una 
metáfora, era una analogía, una verdad hasta cierto punto, pues el 

eiecto del color granate en el ojo es algo parecido al chillido de la 
trompeta en el oído. 

En la iigura 5 representamos la iniciativa y la campetencia por 

los vectores 1 y C, de  acción contraria y comppnisatoria, ya que el 
avance o la idea de una Empresa, encuentra rápidamente la réplica 

en las demás. Una tercera fuerza angular es la Corporación CT, re- 



presentada perpendicularmente a ambas como expresión de acción 
objetiva y ambidextra. 

La resultante RT coincide con el vector C, Corporación y vie- 
ne a expresar cómo la Corporacióli existe por "derecho natural", 
(figura 6). 

Cr 
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La figura 7 representa una preponderancia de presión de la C, 
sin libertad de correspmdencia por la 1; caso típico de un mercado 
de libre acceso para las Empresas, pero sin gran libertad de inicia- 
tiva por tarificación y combinaciones de Seguros uniformes, etc., etc. 
En ese caso, trazados los correspondientes paralelagramas de fuerza 
(figura 8), la resultante señala un desplazamiento de la Corporación 
hacia la competencia, problema central a regular ante una iniciativa 
mediatizada. 

I, FIGURA f 



Imaginemos en la figura 9 que un determinado tipo de Seguro 
se explota en forma de "Pool", que a s m e  el doble papel de 
C + C, . Si, no obstante, la iniciativa actúa con magnitud equiva- 
lente, la ausencia de una teroera fuerza reguladora, produce el fen6  
meno físico de la rotación. El mercado pierde mordiente, avance o 
i-aslación. 

Pero si este "Pool" (figura 10) surge innecesariamente y, por 
tanto, el vector 1 es de escasa magnitud po'r falta de incentivo, la 
fuerza resultante producc unü disarmonia en el mercado, se hace 
aún menos incisiva y la accibn aseguradora languidece. En esta si- 
t u a c h  la Corporación se desnaturaliza en su función, se burocratiza 
y está ya a m,edio camino de la monopolización o estatificación. 

C t C r  

En general, se deduce que un2 Corporación bitn estructurada 
favorece la iniciativa y la competencia, desarrolla la profesión y 



neutraliza o injustifica una excesiva intervención estatal. Por con- 

tra, una Corporación que asume funciones que correspondnn a la 
iniciativa o a la concurrencia, desnaturaliza el mercado libre y se 

transforma al final en Órgano para-estatal. 

Contemplamos ahora la suma de acciones individuales de Ini- 

ciativas I,, lb, Ie (figura ll), que enriquecen la Corporación, y 
admitiendo unas aportaciones diferentes, la resultante total Rt es, 

evidentemente, la suma le resultantes parciales. pero se aproxima al 

núcleo de los vestores 1, e lb de mayor magnitud. 

FIGURA 

Este fenómeno podemos interpretarlo como las Entidades de ma- 

yor aportación de iniciativas que configuran la Corporación. lo cual 

puede hacer que la misma se desenvuelva en un campo limitado de 
problemas, y de ahí la conveniencia de una multiplicidad de inicia- 

tivas individuales. 

Y llegamos ya .al ténmino de esta conferencia, que, a pesar de su 

titulo dinámico, temo haya resultado un tmto plomiza. 

Al igual que si a una persona de 100 kilogramos se la pudieran 

suprimir todos los espacios vacíos y coim,primii- su materia al má- 



ximo, la Física molecular nos dice que sus dimensiones no irían 

más alli de nn grano de polvo; así también la síntesis de esta con- 
ferencia podría ser muy corta. 

la estructura de la Empresa de Seguros es un equipo de hmn- 

bres que se organizan en el quehacer interior y que compiten para 
luego unirse en la dinámica exterior de la profesión. 

Hombres que saben que el Seguro privado es una industria de 

pioneros, constantemente entregados al descubrimiento de nuevos 
riesgos a cubrir, para desarrolkr un Seguro libre, personalizado y 
responsable. 

Profesión, de aseguradores, noble si x ejerce en función de los 

fines, y ardiente siempre, al ser mitad aventua brillante, mitad cálcu- 

lc profundo. 



AHORRO E N  FORMA 'DE SEGUROS (1) Y AHORRO BANCARIO (ANO 1963) 

A =  Montante Ver capita" del ahorro bancario, expresado en pesctas. 

B = Montante "pw wpita" de las reservas matemáticas del Seguro sobre la Vida, expresado en pesctas. 

B : A = Ahorro en forma de Seguro, expresado en % del ahorro bancario 

Paises Bajos . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
Norurga.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  . . . . . . . . .  

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  Gran Breta ~ . . .  
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  Suecia.. 

Uinamarca.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
Alemania.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  Suiza 
Finlandia.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
Francia.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
Japón.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  ... 

Italia.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
Argentina.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
España.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  

(1) Expresado por las Reservas AIatemáticas dcl Seguro sobre la Vida 




